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INTRODUCCIÓN 

 

Entre los objetivos de las asignaturas de Botánica (Grado en 

Biología) y Biología Vegetal (Grado en Ciencias Ambientales) hay 

uno de capital importancia para la formación del titulado 

universitario: alcanzar los conocimientos necesarios para la 

identificación de los principales taxones que conforman la flora de la 

Península Ibérica. 

 

Con tal objetivo, en el Plan de Estudios de dichas 

licenciaturas, existe un programa teórico-práctico muy completo de 

estas materias, aunque susceptible de ser significativamente 

mejorado potenciando una de las partes más importantes de la 

Botánica como ciencia: el trabajo de campo. Con estas miras, y con 

la convicción de que los alumnos pueden ampliar sus conocimientos 

prácticos en esta área, se propone el presente Proyecto de 

Innovación Docente, en el que se escogen dos itinerarios o rutas de 

interés botánico, cuyo recorrido permitirá al alumno conocer in vivo 

los principales elementos de la flora mediterránea. Se trata, en 

definitiva, de una estrategia educativa, integradora e innovadora, 

adecuada al desarrollo del programa docente de las titulaciones de 

Grado en Biología y Grado en Ciencias Ambientales, que 

familiarizará a los estudiantes con la biodiversidad de su entorno 

más cercano, y también con algunos de los principales elementos 

florísticos de la Región Mediterránea a través de las colecciones de 

plantas que se exponen en el Real Jardín Botánico de Córdoba. 
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Los itinerarios seleccionados han sido: 

 

1.- Itinerario por la Escuela Botánica del Real Jardín 

Botánico de Córdoba, que permite la observación in vivo de las 

distintas familias estudiadas a través de 4 recorridos diseñados para 

mostrar las variaciones fenológicas propias de cada estación del 

año. 

 

2.- Itinerario por la Sierra de Córdoba (Cuesta de la 

Traición), que permite el estudio in situ de la biodiversidad vegetal 

en el entorno serrano de la Universidad de Córdoba. 

 

La realización de ambos itinerarios, en las épocas adecuadas 

para ello, facilitará al estudiante la comprensión y reconocimiento de 

las principales familias botánicas y de sus principales 

representantes en la flora local, abundando de manera práctica en 

su formación, al complementar los conocimientos impartidos en las 

asignaturas ya mencionadas. Con ello se pretende, pues, aportar 

herramientas que ayuden y fomenten el trabajo autónomo del 

alumno en cuanto a los conocimientos prácticos, con independencia 

de que los contenidos que se aporten puedan además ser utilizados 

por el profesor de prácticas como guión para posibles excursiones 

con el alumnado. 
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El Real Jardín Botánico de Córdoba es un organismo 

dependiente del Ayuntamiento de Córdoba cuya dirección científico-

técnica está sujeta a un convenio de colaboración con la 

Universidad de Córdoba.  

 

El Jardín abrió sus puertas por primera vez en 1987 y consta 

de casi 6 hectáreas situadas en una franja rectangular alargada en 

la margen derecha del río Guadalquivir.  

 

Alberga diversas colecciones de plantas, entre ellas las 

ubicadas en dependencias controladas, como las de los 

Invernaderos Centrales (flora canaria, plantas crasas africanas y 

endemismos de la Península Ibérica y Baleares) y los Invernaderos 

de Flora Americana, pero la gran mayoría están libremente 

expuestas. Entre éstas, las de la Escuela Agrícola, la de la 

Escuela Etnobotánica, el Arboretum, la Rosaleda, el Patio 

Cordobés, el Jardín Tacto Olfativo, el Bosque de Piedra, la 

colección de Encephalartos, la colección de endemismos, la 

colección de Centaurea y, sobre todo, por su extensión, la 

colección que va a constituir objetivo principal del itinerario botánico 

propuesto: la colección o conjunto de ellas de la Escuela Botánica. 

 

El Jardín cuenta en sus instalaciones con dos museos. El 

Museo de Paleobotánica, único en España y con una rica 

colección de fósiles vegetales, y el Museo de Etnobotánica, 

remodelado en 2010, en el que se expone una variada colección de 

plantas y útiles con interés etnobotánico, mostrando la evolución de 

este conocimiento a lo largo de la historia de la humanidad. 
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También, el Real Jardín Botánico cuenta con una Biblioteca, un 

Herbario con más de 40.000 especímenes y en sus instalaciones, 

además, se ubica el Banco de Germoplasma Vegetal Andaluz de 

la Junta de Andalucía (Fig. 1). 

 

 
Fig. 1.- Plano general del Real Jardín Botánico de Córdoba 

 

En la Escuela Botánica (o Colección Sistemática) se expone 

al público una colección de plantas representativas de la flora 

mediterránea y, en especial, de la flora ibérica. Las especies 

aparecen aquí reunidas en familias y éstas, a su vez, agrupadas en 

la medida de lo posible según su afinidad filogenética. 

 

La colección se dispone en 45 parterres (Fig. 2), la mayoría de 

ellos rectangulares, separados por pasillos, borduras o setos y, en 

gran parte, sombreados por árboles, principalmente almeces.  
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Fig. 2.- Plano de la Escuela Botánica 
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En la colección hay una amplia representación de plantas con 

semilla (angiospermas y gimnospermas) pertenecientes a 64 

familias, algunas de ellas tan importantes como las Rosáceas, 

Labiadas, Compuestas, Oleáceas, Crucíferas y Gramíneas, algunas 

de estas representadas en varios parterres.  

 

Para facilitar el reconocimiento de las familias, cada parterre 

posee un cartel explicativo con las familias representadas en él, su 

distribución y algunos de sus representantes más conocidos. Cada 

especie se acompaña de un cartel identificativo en el que se 

especifica el nombre científico, su nombre vulgar, origen y la familia 

a la que pertenece. 

 

Al tratarse la Escuela Botánica de una colección de plantas 

vivas está sujeta a una gran estacionalidad. Así, dependiendo de la 

época del año en la que visitemos el Real Jardín Botánico de 

Córdoba, encontraremos grandes cambios en los especímenes que 

observamos (floración, fructificación, desaparición de las partes 

vegetativas, etc.). 

 

Por ello, para facilitar la visita (permitiendo al alumno optimizar 

la visita de la colección independientemente de la época en la que 

se imparta su asignatura) y mejorar el conocimiento de los 

elementos que componen la colección, se han ideado cuatro 

recorridos o itinerarios estacionales. 
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VISITA 1 – OTOÑO 

(de finales de octubre a principios de noviembre) 

 

Fig. 3.- Escuela Botánica. Itinerario de otoño. 



 

  10

 

Período transicional en lo que se refiere a la fenología de los 

vegetales. En esta época muchos árboles y arbustos caducifolios 

pierden sus hojas o las mantienen secas en sus ramas (plantas 

marcescentes); otros elementos, como los geófitos o criptófitos, 

sobreviven en el suelo sin parte vegetativa alguna aflorando por 

encima de él. Es una estación poco propicia en general para la 

floración aunque en los otoños más benignos en temperatura es 

fácil observar una segunda floración en algunos especímenes del 

ambiente mediterráneo. Es más frecuente, sin embargo, poder 

observar la fructificación de algunas plantas que aprovechan esta 

época para la maduración de sus frutos, como es el caso de las 

quercíneas (Quercus sp., Fagaceae). 

 

Parada 1 – Cartel explicativo de la Colección. Inicio de la visita. 

P2 – En las dos parcelas dedicadas a las leguminosas pueden 

observarse en fructificación retamas (Retama sphaerocarpa, con 

sus pequeñas legumbres ovoides) y espantalobos (Colutea 

arborescens, con  legumbres huecas e infladas). En la parcela 

opuesta, una de las dos dedicadas a la familia de las aceráceas, 

puede observarse el fruto disámara del arce (Acer campestre). 

P3 – En esta parada destaca en flor el malvavisco (Althaea 

officinalis, Malvaceae), mientras que en la parcela opuesta, también 

en flor y tal vez en fruto, puede verse el “pepinillo del diablo” 

(Ecballium elaterium, Cucurbitaceae). Su fruto, de forma elipsoidal 

acumula presión hidrostática en su interior; al madurar, con el 
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mínimo roce, se separa del pedúnculo expulsando violentamente 

las semillas en un mecanismo de autodispersión. 

P4 – En la parcela dedicada a las plumbagináceas es posible 

observar en esta época los racimos con flores rosadas de Limonium 

majus, una de las especies del género más diversificado a nivel 

específico de la Península Ibérica (hasta 107 especies reconocidas 

en su tratamiento para Flora iberica). 

P5 –El otoño es la época adecuada para la fructificación de los 

representantes del género Quercus, por lo que no es difícil observar 

aquí los frutos de tipo glande (bellotas) en varios de sus 

representantes, como el roble andaluz (Quercus canariensis) y la 

coscoja (Q. coccifera). 

P6 – En esta parada pueden observarse las llamativas flores de 

Glaucium flavum (Papaveraceae), un amapola amarilla frecuente en 

las costas de la Península Ibérica. También, en plena floración, los 

capítulos dorados del botón de oro, Ranunculus bullatus 

(Ranunculaceae), en clara respuesta a las primeras lluvias otoñales. 

P7 – En las gimnospermas que crecen aquí se pueden observar los 

característicos estróbilos femeninos (piñas) del pino piñonero (Pinus 

pinea, Pinaceae) o las llamativas semillas del tejo (Taxus baccata, 

Taxaceae), rodeadas por una envuelta carnosa y rojiza denominada 

arilo, la única parte comestible de la planta, por lo demás tóxica. Al 

otro lado del pasillo, en la parcela dedicada a la familia de las 

lauráceas pueden observarse los pequeños frutos drupáceos, 

negros en la madurez, del laurel (Laurus nobilis). 
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P8 – En la parcela dedicada a las cariofiláceas crece la hierba 

jabonera (Saponaria officinalis), conocida así por las propiedades 

jabonosas que tienen sus raíces al contacto con el agua. 

P9 – En esta época es posible observar los frutos rojizos de las 

diversas especies del género Rosa (Rosaceae), conocidos como 

escaramujos. 

P10 – De los representantes de la familia de las ericáceas, en esta 

época del año, destaca en flor y/o fruto el madroño (Arbutus unedo), 

con sus características flores urceoladas, blancas, colgantes y 

dispuestas en inflorescencias de tipo panícula, y sus frutos de tipo 

baya (madroños), comestibles, de color amarillo o rojizo según su 

madurez. También pueden observarse las numerosas y pequeñas 

flores de varias especies de brezos (Erica spp.). 

 

Fig. 4.- Ranunculus bullatus y Crocus goulimyi 

 

P11 – La Colección de Bulbosas es uno de los enclaves más 

singulares de la Escuela Botánica. En ella se crecen multitud de 

monocotiledóneas con bulbos o tuberibulbos, y también algunas con 

rizoma, como las esparragueras (Asparagus spp.). Las plantas 
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bulbosas pasan buena parte del año de forma latente bajo tierra, 

donde sus órganos de reserva sobreviven hasta la época favorable 

para su germinación y la posterior formación de hojas y flores.  

En esta época del año es probable observar en flor Allium 

subvillosum, Crocus goulimyi o Iris ungicularis, entre otras especies 

de interés. 

P12 - Esta parada, en una de las cuatro parcelas dedicadas a la 

familia de las compuestas, es posible observar la floración de la 

milenrama (Achillea millefolium) y las últimas flores y fructificación 

de algunos representantes del género Artemisia, uno de más 

diversificados de la familia (unas de 550 especies a nivel mundial), 

de los que aquí pueden verse el estragón (Artemisia dracunculus) y 

el ajenjo (A. absinthum), el primero muy usado como condimento y 

el segundo antaño utilizado para la elaboración de una peligrosa 

bebida, la absenta. 

P13 – Entre las numerosas especies de labiadas representadas en 

la Escuela Botánica, es posible observar en flor en esta época el 

romero (Rosmarinus officinalis), salvias (Salvia canariensis), mentas 

(Calamintha nepeta) y espliego (Lavandula angustifolia), todas ellas, 

como es común en la familia, muy aromáticas. 

P14 – Es también la época de fructificación tanto del olivo como de 

su variedad silvestre, el acebuche (Olea europea var. sylvestris, 

Oleaceae). 

P15 - En esta parada se puede observar en floración el sauzgatillo 

(Vitex agnus-castus, Lamiaceae), un arbusto o pequeño árbol de 

hojas palmatipartidas y con llamativas flores azules reunidas en 

racimos terminales.  
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P16 – El recorrido finaliza en la parcela dedicada a las solanáceas, 

en la que se pueden ver  los llamativos frutos de Solanum 

linneanum, una planta nativa de Sudáfrica que aparece naturalizada 

en la Península Ibérica, y que pertenece a uno de los géneros más 

diversificados a nivel mundial, con más de 1.200 especies. 

También, existe la posibilidad de contemplar las llamativas flores de 

Mandragora autummnalis, una planta ampliamente usada como 

medicinal y antaño para ritos mágicos en toda Europa. 
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VISITA 2 – INVIERNO 
(de mediados de enero a mediados de febrero) 

 

Fig. 5.- Escuela Botánica, Itinerario 2 - Invierno 
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Esta época del año coincide con el período de latencia de la 

mayoría de los grupos vegetales debido, sobre todo, a la bajas 

temperaturas, siendo muy pocas las especies que aprovechan el 

invierno para florecer y/o fructificar. Aún así, es posible observar 

algunos elementos interesantes en la colección. 

 

Parada 1 – Cartel Explicativo de la Colección. Inicio de la visita.  

P2 – Destaca en esta parcela el altramuz del diablo (Anagyris 

foetida), con su flores papilionáceas con estandarte corto y de un 

color amarillo verdoso. Es planta de conocida toxicidad, con la 

peculiaridad de ser la única planta nativa europea en la que se ha 

documentado la polinización por aves (ornitofilia). 

P3 – En la parcela dedicada a las anacardiáceas puede compararse 

el distinto comportamiento invernal de dos especies de pistachos 

nativas en la Península Ibérica: el lentisco (Pistacia lentiscus), 

arbusto perennifolio con hojas paripinnadas, y la cornicabra (P. 

terebinthus), un arbusto caducifolio con hojas imparipinnadas 

aunque en esta época carece de ellas. 

P4 – En el parterre dedicado a las crucíferas es probable observar 

las primeras flores de Iberis sempervirens, que, como es 

característico en el género, presenta sus flores reunidas en un 

llamativo corimbo. 

P5 – A la sombra de varias especies del género Quercus pueden 

verse ejemplares de Ranunculus ficaria (Ranunculaceae) cuya 

floración comienza en esta época del año. 
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Fig. 6.- Anagyris foetida y Narcissus jonquilla 

 

P6 – Entre las distintas gimnospermas que integran la colección se 

encuentra el enebro, en concreto Juniperus oxycedrus 

(Cupressaceae), del cual podrán observarse los gálbulos, unas 

estructuras carnosas y más o menos ovoides que albergan las 

semillas y que permanecen largo tiempo en la planta. Se trata de un 

género con especies muy longevas, y muy valoradas por su madera 

o como plantas ornamentales. Además, los gálbulos de algunas 

especies son utilizados para aromatizar destilados como la ginebra. 

P7 – En el parterre dedicado a las apiáceas es probable observar el 

inicio de la floración del apio caballar (Smyrnium olusatrum) y del 

hinojo marino (Crithmum maritimum), la primera antaño muy 

cultivada y la segunda muy frecuente en las costas mediterráneas. 

P8 – Entre las bulbosas de esta época destacan en flor Muscari 

macrocarpum, Dipcadi serotinum, Iris unguicularis, Narcissus 

jonquilla y Narcissus tazetta. 
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P9 – En la parcela dedicada a las solanáceas es probable observar 

en flor y/o fruto a dos representantes del género Lycium (L. 

intricatum y L. europaeum), dos arbustos espinosos, y también a la 

hierba mora (Solanum nigrum), una planta subcosmopolita, muy 

común en bordes de caminos y lugares nitrificados, que florece 

prácticamente a lo largo de todo el año. 

P10 – En las distintas parcelas dedicadas a la familia de la labiadas, 

podremos encontrar en flor el romero (Rosmarinus officinalis) y las 

primeras flores de otras especies, como Lavandula dentata o 

Teucrium balearicum. 

P11 – Para terminar el itinerario invernal conviene prestar atención 

a cualquiera de las parcelas dedicadas a las compuestas. En ellas 

podrá observarse en plena floración a Bellis perennis, una margarita 

muy común en los prados europeos y muy frecuente en la Sierra de 

Córdoba. Esta planta presenta capítulos con flores flosculosas de 

color amarillento en el centro, y flores hemiliguladas blanquecinas o 

azuladas en la periferia. 
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VISITA 3 – PRIMAVERA 
(casi todo el mes de mayo) 

 

Fig. 7.- Escuela Botánica, Itinerario 3 – Primavera. 



 

  20

 

La primavera es, sin duda, la época más propicia para la 

floración en la Región Mediterránea. A lo largo de ella podremos 

encontrar en flor numerosos representantes de algunas de las 

familias más importantes y mejor representadas en la Península 

Ibérica, como las labiadas, compuestas, crucíferas, cistáceas y 

gramíneas. Es la época en que el Jardín ofrece la mayor vistosidad. 

 

Parada 1 – Cartel explicativo de la Colección. Inicio de la visita. 

P2 – En esta parada podrá contemplarse el final de la floración de 

algunas leguminosas arbustivas, como Retama sphaerocarpa, 

Calicotome spinosa y Dorycnium pentaphyllum. Se podrán analizar 

las características flores papilionáceas de la familia, y también sus 

típicos frutos en legumbre, en este caso en especies como Anagyris 

foetida y Retarma monoesperma. 

Al otro lado del pasillo, en una de las parcelas dedicadas a la familia 

de los arces (Aceraceae), podrán observarse Acer campestre y A. 

monspessulanum, con sus característicos frutos en disámara, aptos 

para una dispersión anemócora. 

P3 – En la parcela dedicada a la familia de las jaras (Cistaceae) 

pueden contemplarse varias especies de ellas en el momento final 

de su floración y/o fructificación (como Cistus populifolius, C. 

salviifolius, C. laurifolius, etc.) y también varias especies del género 

Hypericum (H. androsaemum o H. olympicum) en flor.  

P4 – En la rocalla destinada familia las crucíferas (Brassicaceae) 

estarán en plena floración y/o fructificación muchas de las especies 
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allí representadas, como Crambe filiformis, Iberis contracta, 

Mathiola arborescens e Isatis tinctorea. Consecuentemente, podrá 

observarse con detalle la flor tetrámera y actinomorfa característica 

de la familia, así como los típicos frutos en silicua (fruto dehiscente 

cuya longitud es al menos 3 veces más larga que ancha) o silícula 

(fruto dehiscente cuya longitud es menos de 3 veces más larga que 

ancha). 

Al otro lado del pasillo coexisten en floración varias especies de 

atarfes (Tamarix), arbustos típicos de la vegetación mediterránea 

con hojas escuamiformes muy pequeñas. 

P5 y P6 - A la derecha, en el parterre dedicado a las familias de las 

plumbagináceas, crecen varias especies del género Limonium, que 

en esta época pueden verse en floración. Se trata del género más 

diversificado de la Península Ibérica, con un alto grado de 

endemicidad. 

En la parcela dedicada a las fagáceas (de las que también podemos 

encontrar una buena representación a lo largo del pasillo central 

que divide la Escuela Botánica) crecen varias especies de Quercus, 

que ofrecen una muestra clara de la diferente morfología foliar 

existente en el género, desde pequeñas hojas coriáceas y a veces 

con bordes espinescentes (como Quercus coccifera,  Q. ilex subsp. 

ballota y subsp. ilex, Q. suber) a grandes y con lobulaciones, como 

las de los robles y quejigos, entre ellos Q. humilis, Q. robur y Q. 

canariensis.  

Bajo la sombra de algunos de estos árboles puede verse florecida 

Aquilegia cazorlensis, un bello endemismo de la Sierra de Cazorla 

(Jaén) que en el Jardín Botánico también puede verse en la 
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colección de endemismos peninsulares de los Invernaderos 

Centrales. 

P7 – En este lado de la Escuela Botánica crecen varias especies de 

la familia de las ranunculáceas, entre ellas Nigella damascena, 

Aquilegia alpina o A. vulgaris. También en floración, Glacium 

flavum, un endemismo de las costas mediterráneas que pertenece a 

la familia de las amapolas (Papaveraceae). 

P8 – En esta parada las gimnospermas dominan el paisaje, entre 

ellas ejemplares de pino negro (Pinus nigra) y pino piñonero (P. 

pinea). A observar son sus estructuras sexuales, que se localizan 

en estróbilos o conos, diferentes para cada sexo.  

P9 – En las poligonáceas se incluyen los representantes del género 

Rumex, conocidos comúnmente como romazas o acederas, de las 

que pueden observarse en floración algunas de ellas, como  R. 

pulcher. Sus flores son muy pequeñas y poco llamativas, y se 

disponen generalmente en panícula. 

P10 – Las collejas (Silene vulgaris) son uno de los representantes 

de las cariofiláceas que pueden observarse aquí; son comestibles y 

relativamente abundantes en bordes de caminos y carreteras de 

nuestro territorio. También pueden observarse las pequeñas y poco 

llamativas flores de la ortiga Urtica atrovirens susbp. bianorii 

(Urticaceae), un endemismo balear, urticante como todos los 

representantes del mismo género. 

Al otro lado del pasillo destacan las rosas de monte (Paeonia 

broteroi, Paeoniaceae), con sus enormes flores rojas y sus 

características hojas biternadas. 
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P11 – A la familia de las rosáceas se dedican varias parcelas de la 

colección. Aquí pueden observarse en floración o fructificación 

diversos rosales silvestres, como Rosa canina y R. micrantha. 

Crece también profusamente Potentilla reptans, con sus flores 

amarillas, pentámeras y actinomorfas como es característico en la 

familia. 

Al otro lado del pasillo podremos encontrar en flor el cornejo, 

Cornus alba (Cornaceae), muy común en sotos riparios del norte de 

la Península Ibérica. 

P12 – En esta parcela crecen algunas rosáceas arbutivas o más 

bien arbóreas, como Cotoneaster granatensis, un endemismo de las 

Sierras Béticas del sur de España. Del majuelo (Crataegus 

monogyna) será posible contemplar sus característicos frutos de un 

rojo vivo. También, varios representantes del género Prunus (que 

incluye árboles frutales como cerezos, almendros o ciruelo), como 

P. insitita o P. spinosa, que crecen aquí y contribuyen a completar la 

idea de una familia con floración temprana y explosiva. 

P13 – En este parterre, dedicado a las apiáceas o umbelíferas, 

podrá observarse en flor especies como Oenanthe crocata o 

Pastinaca lucida, cuyos especímenes servirán para familiarizarse 

con la umbela, la inflorescencia característica en la familia, ya sea 

simple o compuesta.  

Al otro lado del pasillo crece la ruda (Ruta graveolens, Rutaceae), 

un pequeño arbusto bien conocido por poseer substancias con 

efecto fotoirritante, que puede provocar ampollas y lesiones en la 

piel de quienes se rocen con ella. 
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P14 – También dedicado a las rosáceas, este parterre muestra la 

popular fresa (Fragaria vesca) tapizando buena parte de su suelo, 

que coloniza con facilidad merced a sus estolones. 

P15 – La muestra de euforbiáceas que podremos observar aquí 

florecidas o fructificadas, no es mediterránea sino macaronésica. Se 

trata de euforbias arbustivas, como Euphorbia dendroides o E. 

lambii, con grandes ciatos, la inflorescencia típica del género. 

También destaca aquí el tamujo (Flueggea tinctoria), un arbusto 

espinoso exclusivo de la vegetación riparia de los cauces de 

arroyos y ríos del SO de la Península Ibérica. 

P16 – En la parcela dedicada a las geraniáceas pueden encontrarse 

en esta época al menos dos geranios, G. sanguineum y G. 

rotundifolium, en flor y, probablemente, también en fruto 

P17 – Esta parada coincide con una rocalla en la que crecen 

diversos representantes de la familia de las crasuláceas. Se trata de 

plantas por lo general suculentas, entre las que pueden observarse  

Sedum sediforme, S. mucizonia, S. forsterianum o Hylotelephium 

telephium. También es posible observar el inicio de la floración de 

Saxifraga longifolia (Saxifragaceae), un curioso endemismo 

pirenaico, con hábito en forma de roseta de hojas sin tallo, y que 

tras su única floración la planta muere. 

P18 – La Colección de Bulbosas no muestra en esta época el 

esplendor de otras, pues no es propicia para la floración de muchos 

geófitos. Aún así, pueden observarse floridos algunos nazarenos 

(Muscari neglectum y Muscari comosum), Dipcadi serotinum, varitas 

de San José (Asphodelus fistulosus), gladiolos (Gladiolus illiricus) y 

algunos lirios y tulipanes, todos ellos mediterráneos. También 
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pueden observarse en pleno auge vegetativo las esparragueras, 

entre ellas la esparraguera blanca (Asparagus albus) y la 

esparraguera triguera (Asparagus acutifolius), así como el brusco 

(Ruscus aculeatus) con sus característicos filóclados. 

P19 – Esta parcela, dedicada a monocotiledóneas arbustivas y 

arbóreas, contiene un drago canario (Dracaena drago), 

perfectamente adaptado a las condiciones del jardín, y también 

ejemplares de palmito (Chamaerops humilis), una palmera de 

escasas dimensiones, la única que puede encontrarse de manera 

autóctona en Europa.  

P20 – Un pequeño estanque trata de recrear artificialmente la 

querencia de juncáceas y ciperáceas por los ambientes riparios y 

lacustres. Crecen aquí juncos como Juncus effusum y Scirpoides 

holoschoenus, el popular junco churrero, y ciperáceas como Carex 

pendula, con sus características inflorescencias colgantes 

 

  

Fig. 8.- Potentilla reptans y Sylibum marianum. 

 



 

  26

P21 – Esta parada se ubica justo entre cuatro parcelas dedicadas a 

la familia de plantas más diversificada del planeta: las compuestas 

(Asteraceae o Compositae). En particular, hay una buena 

representación de compuestas espinosas y con capítulos integrados 

solo por flores tubulosas, las cardueas. De ellas cabe destacar por 

su vistosidad las alcachofas silvestres (Cynara humilis, C. 

tournefortii y C. baetica), el cardo mariano (Sylibum marianum) y la 

espectacular Centaurea seridis, con tallos notablemente alados e 

hirientes espinas en las brácteas que protegen sus inflorescencias. 

También pueden observarse en flor durante esta época Phagnalon 

saxatile, Othonna cheirifolia, Pallenis spinosa, Scolymus hispanicus, 

Chrysantemum coronarium y Aetheorriza bulbosa.  

Como complemento a esta parada y una vez finalizado el recorrido 

se aconseja la visita de la colección de Centaurea, ubicada en el 

otro ala del Jardín Botánico, y que en esta época y hasta mediados 

de verano, es posible observar en flor a gran parte de las 

numerosas especies del género Centaurea que contiene la 

colección. Se trata del género más diversificado de la familia de las 

compuestas, siendo la mayoría endemismos ibéricos y con un área 

de distribución muy reducida. 

P22 – A la familia de las labiadas se dedican cuatro parcelas, que 

pueden dominarse desde esta parada. Se trata de plantas en su 

mayoría aromáticas con una magnífica representación en la Región 

Mediterránea, de las que hay aquí una buena muestra, la mayoría 

en plena floración en esta época del año. Sus características flores 

bilabiadas podrán apreciarse bien en las especies de Phlomis (p. 

ej., P. purpurea y P. fruticosa), Salvia (p. ej., S. argentea o S. 

verbenaca), Marrubium (p. ej., M. supinum) y Lavandula (p. ej., L. 
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angustifolia, L. stoechas, L. pedunculata o L. dentata), y las de 

flores unilabiadas del género Teucrium, como T. fruticans y T. 

lusitanicum entre otros. 

P23 – Parada en una zona sombreada entre árboles y arbustos 

principalmente de la familia de las oleáceas, entre los que destacan 

en flor el aligustre (Ligustrum vulgare), y en fructificación los 

fresnos, como Fraxinus excelsior, con sus características sámaras. 

De las apocináceas pueden verse vincetóxicos (Vincetoxicum 

nigrum) y, sobre todo, numerosos ejemplares y variedades de Vinca 

major. 

P24 – Crece aquí el saúco (Sambucus nigra), una caprifoliácea 

subarbórea con flores blancas dispuestas en corimbo, y también 

numerosos ejemplares de acantos (Acanthus mollis, Acanthaceae). 

Es este último caso se trata de una hierba perenne de gran tamaño, 

muy utilizada en jardinería por la belleza de sus hojas, que 

inspiraron los capiteles griegos de tipo corintio y que abunda 

también, en otras zonas del jardín, como el pasillo central que divide 

la Escuela Botánica. 

P25 – En esta parada pueden observarse representantes de tres 

importantes familias de angiospermas, la mayoría ellos en flor. Se 

trata de las boragináceas, escrofulariáceas y plantagináceas. De la 

primera destacan distintos tipos de viboreras o especies del género 

Echium, como E. gaditanum y E. plantagineum. De las segundas, 

una buena representación de digitales (Digitalis purpurea, D. thapsi, 

D. mariana –subsp. mariana y subsp. heywoodi−, D. obscura o D. 

lutea) y escrófulas (p. ej., Scrophularia sambucifolia), y de las 

últimas los llantenes, como Plantago lanceolata, con hojas 
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arrosetadas, muy populares por el uso de sus semillas como 

laxantes. 

P26 – Las solanáceas, tan conocidas por incluirse en ellas plantas 

de importancia tan grande como el tabaco, la patata, el tomate, el 

pimiento, etc., están representadas aquí por plantas silvestres, 

algunas arbustivas, como la bufera (Withania frutescens) tan 

importante en las formaciones vegetales costeras del S y E de 

España, o el beleño (Hyocyamus albus).  

P27 – El itinerario primaveral finaliza al pie de las tres parcelas 

dedicadas a una familia de extraordinaria importancia para el 

hombre: las gramíneas. Las flores son aquí poco llamativas y de 

muy escaso tamaño, pero no le ocurre así a las inflorescencias en 

las que se reúnen, a veces de gran tamaño, para favorecer la 

polinización anemófila. Entre las variadas especies que crecen en 

esta parcela y que pueden verse en flor destacan las de Stipa (p. ej. 

S. gigantea), un singular carrizo (Ampelodesmos mauritanicus), el 

cerrillo (Hyparrhenia hirta), Piptatherum coerulescens, Dactylis 

glomerata y algunos representantes del género Festuca, del que 

existe aquí una buena colección. 
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VISITA 4 – VERANO 
(mediados del mes de julio) 

 

Fig. 9.- Escuela Botánica, Itinerario 4 – Verano. 
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Coincide esta visita con una de las épocas más duras para los 

vegetales en la Región Mediterránea, lo que es debido a las altas 

temperaturas y a la escasez hídrica propias de la estación. Por ello, 

muchas especies presentan adaptaciones morfológicas y 

fisiológicas para sobrevivir a estas condiciones, entre ellas hojas 

pequeñas y a menudo coriáceas, que limitan su superficie de 

traspiración y evitan los daños mecánicos por la marchitez (p.ej., en 

el género Quercus, y las hojas lineares con márgenes revolutos del 

romero, Rosmarinus officinalis), o recubiertas de indumentos 

densos o substancias como el ládano (p. ej., en Cistus ladanifer), 

mediante las que tratan de evitar también la pérdida excesiva de 

agua. Es una época en la que muchas de las plantas del Jardín ya 

han pasado el pico de floración, siendo el momento de observar el 

fenómeno de la fructificación a lo largo del itinerario. 

 

Parada 1 – Cartel Explicativo de la Colección. Inicio de la visita. 

P2 – En la parcela de las leguminosas, la época es propicia para 

observar los variados tipos de fruto, las legumbres, a veces 

oblongas como en Calicotome spinosa y Genista cinerea, otras 

ovoides, como en el caso de la retama (Retama sphaerocarpa). 

Algunas leguminosas todavía están en flor, como Coronilla varia, 

con sus flores dispuestas en inflorescencias terminales 

umbeliformes muy características. 

P3 – En el parterre dedicado a las jaras hace ya tiempo que las 

flores dieron paso progresivo a los frutos, de tipo cápsula y con 

abundantes y diminutas semillas, en algún caso con germinación 
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que los fuegos de superficie pueden estimular. Por el contrario, las 

hipericáceas pueden encontrase en estos momentos en plena 

floración, como es el caso hierba de San Juan (Hypericum 

perforatum) y H. tomentosum, y lo mismo puede decirse de alguna 

corregüela (Convolvulus mauritanicus, Convolvulaceae) y el 

malvavisco (Althaea officinalis, Malvaceae). 

P4 – Durante el comienzo del verano, e incluso a lo largo de él, 

pueden verse florecidas diversas especies de Limonium, entre ellas 

L. sinuatum, L. emarginatum o L. algarvense. Se trata de un género 

que posee una amplia representación en la Península Ibérica y 

Baleares, y con un alto número de endemismos. 

P5 – Bajo la sombra de varias especies del género Quercus puede 

encontrarse, finalizando ya su floración, Aquilegia cazorlensis 

(Ranunculaceae), un bello endemismo de la Sierra de Cazorla que 

es posible también observar en la colección de endemismos de los 

Invernaderos Centrales. Y también de la misma familia Thalictrum 

speciosissimum, en plena floración, con sus grandes inflorescencias 

que facilitan la polinización anemógama, y la conocida como hierba 

de los pordioseros (Clematis vitalba), un arbusto trepador. 

P6 – Entre las gimnospermas que crecen en esta parcela destacan 

las efedras (p. ej. Ephedra fragilis, Ephedraceae) y algunos 

representantes de la familia de las cupresáceas, como Tetraclinis 

articulata y el enebro (Juniperus oxycedrus), que porta ahora los 

gálbulos carnosos y azulados que encierran las semillas que, como 

es bien sabido, se utilizan en algunos países para aromatizar 

bebidas como la ginebra. 
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P7 – En una esquina de la parcela dedicada a la familia de las 

caparáceas –entre otras– crece ahora en plena floración la 

alcaparrera (Capparis spinosa), con sus espectaculares flores y 

llamativos estambres. Se trata de una especie muy popular, de la 

que se consumen los capullos florales (alcaparras) y también sus 

frutos, los conocidos alcaparrones. 

P8 y P9– En la parcela dedicada a las cariofiláceas es posible 

observar en flor la hierba jabonera (Saponaria officinalis), conocida 

así por las propiedades jabonosas que tienen sus raíces al contacto 

con el agua. Y llaman la atención también los claveles silvestres, 

entre ellos Dianthus carthusianorum, con corola de 5 pétalos 

crenados o laciniados en su margen distal y que, como todas las 

especies del género, posee un cáliz alargado y tubuloso, al que se 

superpone un epicáliz o calículo.  

 

Fig. 10.- Saponaria officinalis y Dipsacus fullonum. 

 

P10 – En las parcelas dedicadas a las rosáceas será posible ver los 

frutos escarlata del majuelo (Crataegus monogyna), los 
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escaramujos de los diversos rosales (Rosa spp.) y, sobre todo, las 

características polidrupas de la zarzamora (Rubus ulmifolium). 

P11 –Entre las umbelíferas todavía destacan en flor Ferula gumosa 

y empieza ya a florecer la espectacular F. communis, cuyas 

grandes umbelas son elevadas tallos que pueden alcanzar hasta los 

3 m de altura, muy livianos cuando secos.  

P12 – En esta parada destaca en floración el agracejo (Berberis 

vulgaris, Berberidaceae), un arbusto espinoso con flores doradas 

dispuestas en racimos colgantes, apreciado por sus bayas 

comestibles. 

P13 – En la Colección de Bulbosas y otras monocotiledóneas, casi 

nada está siquiera a la vista durante esta época, salvo geófitos 

como el lirio de mar (Pancratium maritimum, Amaryllidaceae) o la 

ceborrancha (Drimia marítima, Asparagaceae), de la que asoman 

sus grandes inflorescencias, y algunas monocotiledóneas 

arbustivas. Entre estas se cuentan las esparragueras, que portan en 

esta época sus pequeñas flores, o el rusco (Ruscus aculeatus, 

Ruscaceae) en el que ahora pueden observarse las bayas rojas 

colgando del centro de sus filóclados (o tallos aplanados a modo de 

hojas). Rojas son también, en principio, las bayas que cuelgan en 

racimos axilares de los tallos volubles de la zarzaparrilla (Smilax 

aspera, Smilacaceae). 

P14 – Pocas novedades en esta parcela de juncáceas y ciperáceas, 

con especies como Scirpoides holoschoenus y Carex pendula, que 

siguen en flor o están ya fructificadas. También es posible observar 

las llamativas espigas pardas de la espadaña (Typha domingensis), 

de la familia de la tifáceas. 
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P15 – En las cuatro parcelas dedicadas a las compuestas es la 

época propicia para seguir observando cardueas (tribu Cardueae) 

en plena floración, como Cynara humilis, C. tournefortii o C. 

cardunculus subsp. flavescens, y el espectacular Phonus 

arborescens. También espinosa es la tagarnina, Scolymus 

hispanicus, que a diferencia de las anteriores tiene las flores todas 

liguladas y pertenece a una tribu diferente (Cichorieae). Además, 

también en flor, podrán verse Achillea millefolium, Senecio 

adonifolius, Helichrysum stoechas, Anthemis tinctorea, Tanacetum 

vulgare y Santolina rosmarinifolia, entre otras. 

P16 – Muchas labiadas también están en plena floración en esta 

época, como Nepeta cataria o Lavandula angustifolia. Del género 

Mentha, con especies muy aromáticas y de interés culinario, 

pueden observarse la hierbabuena (Menthas spicata) y el poleo 

(Mentha pulegium), y también alguna sin valor, como la menta de 

burro (Mentha suaveolens), que al igual que las anteriores es 

común en condiciones naturales en humedales y bordes de cursos 

de agua. 

P17 – La adelfa (Nerium oleander), en flor, es el elemento más 

emblemático de esta parcela dedicada a las apocináceas. Es un 

arbusto de gran tamaño, muy utilizado en jardinería, que en 

condiciones normales flanquea los cauces de ríos y arroyos de 

nuestro territorio en las condiciones de mayor termicidad. 

P18 – En esta parcela llaman la atención las inflorescencias de las 

cardenchas (Dipsacus fullonum y D. laciniatus, Dipsacaceae), 

capituliformes y con numerosas flores diminutas separadas por 
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brácteas rígidas. Este tipo de inflorescencias de una especie afín 

(D. sativus) se utilizaron durante la Edad Media para cardar la lana.  

P19 – De las escrofulariáceas es posible observar durante esta 

época (y durante prácticamente todo el año) la floración y 

fructificación de Antirrhinum charidemi, y la fructificación de los 

diversos ejemplares de Digitalis sp. También, de la familia de las 

plantagináceas, es posible observar la floración tardía de algunos 

ejemplares del llantén (Plantago major). 

P20 – La visita concluye en las parcelas dedicadas a las gramíneas 

(Poaceae), de las que en esta época todavía están florecidas el 

berceo (Stipa gigantea) o la espectacular Ampelodesmos 

mauritanicus. Pero, sobre todo, destacan en flor la mayoría de los 

representantes del género Festuca, que podemos encontrar en una 

parcela dedicada en exclusiva a este diverso y complejo género, 

entre las que cabe destacar Festuca elegans, F. lasto, F. gredensis, 

F. juncifolia o F. arundinacea entre muchas otras.  
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ITINERARIO II 

Sierra de Córdoba: Cuesta de la Traición 
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La Cuesta de la Traición se encuentra enclavada en la 

Sierra de Córdoba, el conjunto montañoso de Sierra Morena 

ubicado al sur de la penillanura del Valle de los Pedroches y del 

Guadiato, formando un escalón brusco y más o menos rectilíneo de 

unos 400 m de altura respecto de la llanura del valle del 

Guadalquivir. 

Los materiales aquí son de edad cámbrica y están 

constituidos básicamente por pizarras y cuarcitas. El clima es de 

tipo mediterráneo semicontinental, con veranos cálidos 

(principalmente por la influencia del anticiclón de las Azores), con 

temperaturas medias en julio y agosto por encima de 28ºC y 

precipitaciones prácticamente nulas durante el estío. Los valores de 

la precipitación anual oscilan por lo general entre 600 y 700 mm, 

concentrándose las lluvias en los meses invernales. 

La vegetación potencial es aquí un encinar o un alcornocal, 

aunque a menudo están modificados por la actividad humana. Este 

es el caso de la zona en la que se ubica la Cuesta de la Traición, en 

la que los bosques originales o bien han desaparecido dando paso 

a olivares o a repoblaciones de pinos, o bien han sido tras 

destrucciones anteriores parcialmente reemplazados por matorrales 

de sustitución como, jarales, ahulagares o lentiscares.  

 

La Cuesta de la Traición o Camino del Pretorio es uno de los 

senderos de subida a la Sierra más conocidos y transitados por los 

cordobeses. Era muy utilizada como calzada en época romana, y 

tenía su origen en la muralla norte de la ciudad romana de Corduba. 

Servía como vía de comunicación de la ciudad con los yacimientos 

mineros de la sierra, sobre todo con las minas de cobre y plomo 
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argentífero situadas en las cuencas de los ríos Guadanuño y 

Guadiato. Actualmente es posible observar en el trayecto restos de 

la antigua calzada romana junto al arroyo del Moro, que discurre en 

muchos tramos paralelo al sendero. La denominación actual del 

camino se debe a que fue una ruta utilizada por bandidos y 

bandoleros para asaltar a los viajeros. 

En el recorrido, además de los restos arqueológicos, hay una 

fuente pública bien conocida, la Fuente de la Raja, utilizada como 

abrevadero para el ganado, testigo mudo de la importancia de este 

sendero para el trasiego de ganado entre el Valle del Guadalquivir y 

la Sierra. 

También llamativos en la parte media del camino son los 

ripple marks, suaves ondulaciones en la superficie de la roca que 

corresponden a las formas fosilizadas que, millones de años atrás, 

dejó el movimiento del agua en los sedimentos de cubetas de aguas 

poco profundas o de antiguas playas. 

 
Fig. 11.- Detalles del Itinerario de la Cuesta de la Traición: cartelería y ripple marks. 

 
La ruta transcurre más o menos paralela al margen izquierdo 

del arroyo del Moro, que permanece seco gran parte del año y por 

el que durante los meses de lluvia discurre el agua rápidamente 
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hacia abajo excavando la roca, por lo que en los márgenes nunca 

llega a crecer una vegetación que pueda conceptuarse 

verdaderamente de riparia. 
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DESCRIPCIÓN DEL RECORRIDO 
 
Origen: El Cerrillo, 353 msm. 
Destino: Lagar de la Cruz, 542 msm. 
Longitud del recorrido: 2,1 km. 
Desnivel: 189 m. 
Características: vereda, con el piso pedregoso en algún tramo. 

Época adecuada: mayo-junio. 

 

 

Fig. 12.- Trazado del Itinerario de la Cuesta de la Traición mostrando los diferentes 
tramos propuestos. Fuente: Google Earth. 

 

La ruta a realizar comienza en la parte baja de la Cuesta de la 

Traición y finaliza tras poco más de 2 km en el conocido Lagar de la 

Cruz. Para acceder al punto de inicio debe de tomarse la carretera 

CO-110, que enlaza Córdoba con la población de Villaviciosa 

(carretera que discurre más o menos paralela a la ruta), y tomar en 

la misma ciudad de Córdoba el desvío hacia el Sanatorio de Los 
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Morales. Junto a los depósitos de agua potable, en la zona 

denominada El Cerrillo, comienza la histórica Cuesta de la Traición. 

A este punto puede llegarse andando, en vehículo propio o en 

transporte público. En este caso puede tomarse un autobús urbano 

(línea 10) que parte de la estación de Renfe-Autobuses de la ciudad 

de Córdoba y tiene una de sus paradas en El Cerrillo.  

 

Fig. 13.- Trazado sobre mapa topográfico del Itinerario de la Cuesta de la Traición. 
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TRAMO 1: desde el Cerrillo hasta el depósito de agua (0,15 km) 

 

Fig. 14.- Trazado del Tramo 1. Fuente: Google Earth. 

 

La ruta transcurre en sus primeros 50 m encajonada entre 

taludes terrosos o rocosos, donde aparecen sobre todo elementos 

arbustivos como aladiernos (Rhamnus alaternus), lentiscos (Pistacia 

lentiscus) y zarzamoras (Rubus ulmifolius), que jalonan los taludes y 

bordes del tramo. También, hay restos de antiguos cultivos y 

plantas a menudo favorecidas por el hombre, como almeces (Celtis 

australis) e higueras (Ficus carica), entre las que no es infrecuente 

que crezca la hiedra (Hedera helix). 
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Fig. 15.- Corte esquemático de vegetación del Tramo 1 [1, Restos de antiguos cultivos 
y plantas trepadoras; 2, arbustos] 

 

Seguidamente, el camino se abre y queda flanqueado a 

ambos lados por alambradas y antiguos muros de parcelas 

privadas, donde se pueden observar antiguos olivares (Olea 

europea) y cultivos de higueras (Ficus carica), hoy día más o menos 

abandonados, así como árboles y arbustos ligados a las lindes y 

que tienen un claro origen antrópico, como almeces (Celtis 

australis), alcaparras (Capparis spinosa), chumberas (Opuntia ficus-

indica), pitas (Agave americana), algarrobos (Ceratonia siliqua), etc.  
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Fig. 16.- Detalles del Tramo 1. 

 

En estos ambientes de ecotono y junto al camino, prospera 

una rica flora de plantas ruderales, con apetencias nitrófilas, entre 

las que se cuentan  malvas (Lavatera cretica), margaritas 

(Chamaemelum mixtum), viboreras (Echium plantagineum), Crepis 

capillaris, llantenes (Plantago lanceolata), cerrillos (Hyparrhenia 

sinaica), agujas de pastor (Erodium cicutarium), cardos (Carduus 

pycnocephalus), Aegilops triuncialis, etc. En algunos lugares del 

camino crecen ailantos (Ailanthus altissima), hiedras (Hedera helix) 

y vincas (Vinca difformis), que siguen delatando el impacto humano, 

y solo en algunos enclaves rocosos adyacentes al sendero 

aparecen asentados elementos sobrevivientes de la vegetación 

original, como Osyris alba y Asparagus acutifolius (espárrago 

triguero). 

 

Fig. 17.- Rhamnus alaternus y Capparis spinosa. 
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TRAMO 2: desde el depósito de agua hasta la Fuente de la Raja 
(0,25 km) 
 

 

Fig. 18.- Trazado del Tramo 2. Fuente: Google Earth. 

 

En este tramo del camino, en su margen derecho al principio y 

a ambos lados después, aparece una muestra aceptable de 

matorral mediterráneo, en el que el elemento arbóreo dominante es 

la encina (Quercus ilex subsp. ballota), que se acompaña de un 

matorral característico con abundancia de coscoja (Quercus 

coccifera), lentisco (Pistacia lentiscus), cornicabra (Pistacia 

terebinthus), jara blanca (Cistus albidus), Cistus salvifolius, 

aladierno (Rhamnus alaternus), majuelo (Crataegus monogyna), 

ahulaga (Genista hirsuta), rascaviejas (Adenocarpus telonensis), 

Osyris alba y matagallos (Phlomis purpurea).  

El camino en este tramo es más estrecho y pedregoso, y en 

algunas situaciones presenta zonas deprimidas en las que la 
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retención de agua en el suelo queda delatada por la presencia de 

junco churrero (Scirpoides holoschoenus). En su lado derecho 

aparecen nuevamente taludes rocosos, en los que crecen o asoman 

elementos del matorral descrito más arriba, y en su  margen 

izquierdo muros que limitan con cultivos. 

 

Fig. 19.-Corte esquemático de vegetación del Tramo 2 [1, matorral mediterráneo; 2, 
herbazal con Scirpoides holoschoenus; 3, olivares]. 

 

Poco antes de llegar a la Fuente de la Raja, en la ladera que  

hay en el lado derecho del camino, hay una estrecha vereda que 

permite acceso fácil a una extensa mancha de matorral. Se trata de 

un lentiscar-ahulagar en el que predominan, consecuentemente, 

Pistacia lentiscus y Genista hirsuta, y que salpican aquí y allá pies 

de pino piñonero (Pinus pinea), testigos supervivientes de antiguas 

repoblaciones, así como algunas chumberas (Opuntia ficus-indica) 

en la partes más altas. Entre otros elementos de interés que 

también abundan aquí pueden citarse lavandas (Lavandula 

stoechas subsp. luisieri), ruda (Ruta graveolens), matagallos 

(Phlomis purpurea), esparragueras (Asparagus acutifolius, 

Asparagus albus) y diversas jaras (Cistus ladanifer, Cistus 
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salvifolius), todos ellos también arbustivos, así como algunas 

herbáceas o sufrútices de interés, como Iberis ciliata subsp. 

welwitschii y Asperula hirsuta, y geófitos como Gladiolus italicus. 

 

Fig. 20.- Detalles del Tramo 2. 

 

Fig. 21.- Iberis ciliata subsp. welwitschii y Quercus coccifera. 
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TRAMO 3: desde la Fuente de la Raja hasta la cantera (50 m) 

 

Fig. 22.- Trazado del Tramo 3. Fuente: Google Earth. 

 

En la Fuente de la Raja la abundancia de agua favorece el 

desarrollo exuberante de la vegetación en su entorno inmediato, en 

buena medida un zarzal de Rubus ulmifolius, al abrigo de algunas 

moreras (Morus alba) e higueras (Ficus carica), y todo el conjunto 

ahuecado dando sombra y permitiendo el acceso al caño de agua. 

En los herbazales de este húmedo reducto, y junto al cauce del 

arroyo del Moro donde evacua la fuente, prosperan plantas amantes 

de la humedad en el suelo, como la menta de burro (Mentha 

suaveolens), Polypogon viridis y Setaria adhaerens, y ya en el 

propio arroyo los populares berros (Roripa nasturtium-acuaticum). 

Creciendo entrelazados en la vegetación del entorno de la fuente, 

los tallos aculeolados del amor del hortelano (Galium aparine). 
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Fig. 23.- Corte esquemático de vegetación del Tramo 3 [1, matorral de Rubus 
ulmifolius; 2, vegetación riparia; 3, pinar de repoblación de Pinus pinea con lentiscar-
ahulagar]. 

 

 

Fig. 24.- Detalles del Tramo 3 (Fuente La Raja, izda.; antigua cantera, dcha.). 

 

Pocos metros arriba de la fuente, el camino se expande en 

una antigua cantera, en cuyos salientes y resquicios de piedra 

pueden verse buenos ejemplos de plantas rupícolas, entre ellas 

Crambe hispanica, Sedum sediforme, Phagnalon saxatile, Rumex 

scutatus y la polivalente Hyparrhenia hirta, y al pie del cantil una 



 

  50

vegetación ruderal y nitrófila de escaso interés, excepto por algún 

elemento florístico raro, como Opopanax chironium.  

 

Fig. 25.- Roripa nasturtium-acuaticum y Phagnalon saxatile. 

 

  



 

  51

TRAMO 4: desde la cantera al cruce o bifurcación del camino (1,3 
km) 

 

Fig. 26.- Trazado del Tramo 4. Fuente: Google Earth. 

 

Es el tramo más largo del itinerario, y también el que mantiene 

la muestra de vegetación más homogénea de todo su recorrido. 

El camino transcurre más o menos encajonado y siempre al 

borde del arroyo del Moro, del que le separa un antiguo muro, 

aunque en algunos tramos cauce y camino son lo mismo. En 

muchos trechos el piso es la roca pura, pulida por el tiempo, por la 

erosión del arroyo y el tránsito secular de ganado. Aún así, todavía 

es posible observar en algunos lugares singulares ripple marks. 
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Fig. 27.- Corte esquemático de vegetación del Tramo 4 [1, matorral con Arbutus 
unedo, Quercus faginea, etc. y plantas trepadoras; 2, pinar-eucaliptar de repoblación; 
3, encinar-alcornocal con matorral; 4, muros de piedra con abundantes helechos; 5. 
antiguo olivar]. 

 

 

Fig. 28.- Detalle del Tramo 4 y zumaque (Rhus coriaria). 

 

Desde la cantera, la vegetación que flanquea el camino se 

hace cada vez más densa y de gran desarrollo, formando parte de 

ella muchos arbustos propios de umbrías y con cierto requerimiento 

de agua, como el durillo (Viburnum tinus) y el madroño (Arbutus 

unedo), y árboles como el quejigo (Quercus faginea).  
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En un ensanchamiento del camino crecen numerosos pies de 

zumaque (Rhus coriaria), probablemente testigos de antiguos 

cultivos, pues es planta rica en taninos y, por tal motivo, de interés 

en curtiduría. De igual forma, intercalados en el matorral de los 

ribazos del margen derecho del arroyo aparece un eucaliptar 

(Eucalyptus camaldulensis) y pinos más o menos dispersos (Pinus 

halepensis) que indican un fuerte impacto del hombre en el pasado.  

En el ascenso comienzan a hacerse visibles en el entorno del 

camino alcornoques (Quercus suber), alguno de gran desarrollo y 

casi en el mismo borde del arroyo, en donde a las zarzamoras se 

suman los elementos del sotobosque más o menos denso y 

sombrío, con los elementos ya citados más arriba, y gran 

abundancia de plantas trepadoras, como zarzaparrilla (Smilax 

aspera), madreselva (Lonicera implexa), rubia (Rubia peregrina), 

clemátide (Clematis flammula), nueza negra (Tamus communis) y 

jazmín silvestre (Jasminum fruticans). El tapiz arbóreo se cierra de 

manera notable y el cauce del arroyo favorece enclaves muy 

sombríos en los que fácilmente pueden descubrirse algunos 

helechos de no mucha talla, como Asplenium trichomanes y 

Asplenium ceterach (la doradilla), y en los lugares más húmedos, 

aplicado al suelo, el helecho rastrero Selaginella denticulata.  

Este tramo es especialmente rico en elementos florísticos, 

tanto por los que forman parte del matorral que alcanza los bordes 

del camino y arroyo como por los que forman parte de la vegetación 

ruderal.  
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Fig. 29.- Asplenium ceterach y Paronychia argentea. 

 

Entre los elementos del matorral circundante que aparecen 

junto al camino destacan: 

Lavandula stoechas subsp. 
luisieri 

Thymus mastichina 
Teucrium fruticans 
Satureja obovata 
Sideritis romana 
Micromeria graeca 

Rosa canina  
Ruta graveolens 
Phillyrea angustifolia 
Helichrysum stoechas 
Phagnalon saxatile 
Daphne gnidium, etc. 

 

y entre las herbáceas que crecen en el camino o a sus lados, en 

buena parte nitrófilas, cabe mencionar:  

Brassica nigra 
Alyssum campestre 
Salvia sclarea 
Salvia verbenaca   
Sanguisorba minor 
Anthemis arvensis 
Tolpis umbellata 
Tolpis barbata 
Carlina hispanica 
Carthamus lanatus 
Andryala integrifolia 
Andryala laxiflora 
Leontodon longirostis 

Pallenis spinosa 
Lactuca tenerrima 
Mantisalca salmantica 
Calendula arvensis 
Sonchus asper 
Galactites tomentosa 
Bellis perennis 
Bellis sylvestris 
Hedypnois cretica 
Hypochaeris radicata 
Picris echioides 
Rhagadiolus edulis 
Rumex pulcher 
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Rumex conglomeratus 
Convolvulus althaeoides 
Campanula rapunculus 
Dactylis hispanica 
Briza máxima 
Lamarkia aurea 
Lolium perenne 
Bromus hordeaceus 
Melica minuta 
Gaudinia fragilis 
Arrhenatherum album 
Aegilops neglecta 
Aegilops geniculata 
Aegilops triuncialis 
Brachypodium sylvaticum 
Brachypodium phoenicoides 
Hyparrhenia hirta 
Avena barbata 
Vulpia geniculata 
Hordeum murinum  

subsp. leporinum 
Lolium rigidum 
Scabiosa galianoi 
Arum italicum 
Muscari comosum 
Allium ampeloprasum 

Allium roseum 
Sedum sediforme 
Torilis arvensis 
Elaeoselinum foetidum 
Foeniculum vulgare 
Daucus carota  

subsp. maximus 
Smyrnium olusatrum 
Ferula communis 
Silene vulgaris 
Paronychia argentea 
Asperula hirsuta  
Trifolium stellatum 
Trifolium angustifolium 
Bituminaria bituminosa 
Medicago spp. 
Vicia disperma 
Erophaca baetica 
Carex spp. 
Misopates orontium 
Anagallis arvensis 
Euphorbia spp.  
Plantago afra  
Anemone palmata 
Geranium dissectum, etc. 

 

También, entre las que aprovechan los microenclaves más o 

menos deprimidos, donde temporalmente puede acumularse algo 

de agua, o que retienen mayor humedad por la inmediatez del 

cauce del arroyo merece destacarse la presencia de: 

 
Hypericum tomentosum 
Scrophularia scorodonia 
Scirpoides holoschoenus 

Clinopodium vulgare 
Eleocharis palustris, etc. 
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TRAMO 5: desde la bifurcación del camino hasta el Lagar de la 
Cruz (0,2 km) 

 

Fig. 30.- Trazado del Tramo 5. Fuente: Google Earth. 

 

Tras la bifurcación del camino, y coincidiendo con una zona 

de descanso en la que hay dos bancos de madera, el sendero se 

aleja progresivamente del arroyo del Moro y discurre a través de 

pinar de repoblación de pino piñonero (Pinus pinea), en el que 

abundan también encinas (Quercus ilex subsp. ballota) y 

alcornoques (Quercus suber). 

El matorral muestra aquí una gran abundancia de jaras y 

elementos termófilos, entre ellos: 

Cistus monspeliensis Cistus crispus 
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Cistus albidus 
Cistus ladanifer 
Cistus salvifolius 
Rosmarinus officinalis 
Pistacia lentiscus 
Phlomis purpurea 
Genista hirsuta 

Arbutus unedo 
Asparagus acutifolius 
Asparagus albus 
Myrtus communis 
Rhamnus lycioides 
Rhamnus alaternus, etc. 

 

 

Fig. 31.- Corte esquemático de vegetación del Tramo 5 [1, pinar de repoblación con 
encinas y alcornoques; 2, matorral termófilo] 

 

 

Fig. 31.- Detalle del Tramo 5 y Cistus monspeliensis. 

 

La ruta termina cuando el camino seguido intersecciona con la 

carretera CO-110, poco antes del popular Lagar de la Cruz.
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